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abundancia, de exceso oratorio y declam~to­
rio, dice con su limpia y elocuente sencillez 
más que muchas artificiosas _proclamas:. 

<l\1e veo en la triste necesidad de satisfacer 
á las gentes sobre un punto en que nunca crei 
se me pudiese tildar, ni menos declarárseme 
sospechoso para mis compatriotas. Hablo de 
la cosa más interesante, más sagrada, y para 
mi la más amable: de la Religión Santa, de la 
fe sobrenatural que recibí en el bautismo. 

«Os juro desde luego, amados conci~dada­
nos míos, que jamás me he apartado, ?1 en u_n 
ápice, de la creencia de la Santa Iglesia Cato­
lica; jamás he dudado de ninguna de sus ver­
dades; siempre he estado intimamente conven­
cido de la infabilidad de sus dogmas, Y eStoy 
pronto á derramar mi sangre en defensa de 
todos y cada uno de ellos. . 

<Testigos de esta protesta son l~s febgrese_s 
de Dolores y de San Felipe, á quienes contl­
nuamente explicaba las terribles penas qu_e su­
fren los condenados del Infierno, Y á quienes 
procuraba inspirar horror á los vicios y amor 
á la virtud, para que no quedaran envueltos en 
la desgraciada suerte de los que mueren en 
pecado. Testigos las gentes to~a~ que me ~~~n 
tratado, los pueblos donde he v1v1do, y el E1er-
cito todo que comando. 

<¿Pero para qué testigos sobre un hecho é 
imputación que ella misma manifiesta ~u fals~­
dad? Se me acusa de que niego la existencia 
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del Infierno, y un poco antes se me hace cargo 
de haber asentado que algún Pontlfice de los 
canonizados por santo está en este lugar. ¿ Có­
mo, pues, concordar que un Pontífice está en 
el Infierno negando la existencia de éste? 

<Se me imputa también el haber negado la 
autenticidad de los Sagrados Libros, y se me 
acusa de seguir los perversos dogmas de Lu­
tero. Si Lutero deduce sus errores de los libros 
que cree inspirados por Dios ¿ cómo el que nie­
ga esta inspiración sostendrá los suyos dedu­
cidos de los mismos libros que tiene por fabu­
losos? Del mismo modo son todas las acusa­
c10nes. 

<¿ Os persuadiríais, americanos, que un Tri­
bunal tan respetable, y cuyo instituto es el más 
santo, se dejase arrastrar del amor del paisa­
naje hasta prostituir su honor y su reputación? 
Estad ciertos, amados conciudadanos míos 
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que s1 no hubiese emprendido libertar nuestro 
Reino de los grandes males que le oprimían, y 
de los muchos mayores que le amenazaban y 
qne por instantes iban á caer sobre él, jamás 
hubiera sido yo acusado de hereje. 

<Todos mis delitos traen su origen del deseo 
de vuestra felicidad¡ si éste no me hubiese he­
cho tomar las armas, yo disfrutarla de una vi­
da dulce, suave y tranquila, yo pasaría por 
verdader~ católico, como lo soy y me lisonjeo 
de serlo; Jamás habría habido quien se atrevie­
se á denigrarme con la infame nota de la he­
rejía. 
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«¿ Pero de qué medio se habian de valer los 
españoles europeos, en cuyas opresoras manos 
estaba nuestra suerte? La empresa era dema­
siado ardua: la nación que tanto tiempo estu­
vo aletargada, despierta repentinamente de su 
sueño á la dulce voz de la libertad; corren apre­
surados los pueblos, y toman las armas para 
sostenerla á toda costa. . 

<Los opresores no tienen armas, m ~entes, 
para obligarnos con la fuerza á seguir en la 
horrorosa esclavitud á que nos tenian conde­
nados. ¿Pues qué recurso les qued~~a? Val~r­
se de toda especie de medios, por m1ustos, ~li­
citos y torpes que fuesen, con tal que co~du1e­
ran á sostener su despotismo y la opres1~n ~e 
la América; abandonan hasta la última n~hquia 
de honradez y hombría de bien, se prostit~yen 
las autoridades más recomendables, fulminan 
excomuniones que nadie mejor que ellas sa­
ben no tienen fuerza alguna; procuran ~me­
dentar á los incautos y aterrorizar á los igno­
rantes, para que, espantados con el n~mbre 
de anatema, teman donde no hay motivo de 

temer. . d 
<¿ Quién creería, amados conciuda anos, 

que llegase hasta este punto el descaro y atre­
vimiento de los gachupines? ¿ Profa~ar las co­
sas más sagradas para asegurar su mtole~a~le 

d . "6n? J \Talerse de la misma Religión ommac1 ... 
Santa para abatirla y destruirla? ¿ Usar de ~x-
comuniones contra toda la mente de la Iglesia. 

• 

XCV 

fulminarlas sin que intervenga motivo de reli­
gión? 

<Abrid los ojos, americanos, no os dejéis 
seducir de nuestros enemigos; ellos no son ca­
tólicos sino por polftica; su Dios es el dinero, 
y las conminaciones sólo tienen por objeto la 
opresión. ¿ Creéis, acaso, que no puede ser 
verdadero católico el que no esté sujeto al dés­
pota español? ¿ De dónde nos ha venido este 
nuevo dogma, este nuevo artículo de fe? Abrid 
los ojos, vuelvo á decir; meditad sobre vuestros 
verdaderos intereses; de este precioso momen­
to depende la felicidad ó la infelicidad de vues­
tros hijos y de vuestra numerosa posteridad. 
Son ciertamente incalculables, amados conciu­
dadanos míos, los males á que quedáis expues­
tos, si no aprovecháis este momento feliz que 
la Divina Providencia os ha puesto en las ma­
nos; no escuchéis las seductoras voces de nues­
tros enemigos, que bajo el velo de la religión 
Y de la amistad os quieren hacer víctimas de 
su insaciable codicia. 

<¿ Os persuadís, amados conciudadanos, que 
los gachupines, hombres desnaturalizados, que 
han roto los más estrechos vínculos de la san­
gre-¡se estremece la naturaleza!-, abando­
nando á sus padres, á sus hermanos, á sus 
mujeres y á sus propios hijos, sean capaces de 
tener afectos de humanidad á otra persona? 
¿ Podréis tener con ellos algún enlace superior 
á los que la misma naturaleza puso en las re-
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laciones de su familia? ¿ No los atropellan to­
dos por sólo el interés de hacerse ricos en la 
América? Pues no creáis que unos hombres 
nutridos de estos sentimientos puedan mante­
ner amistad sincera con nosotros; siempre que 
se les presente el vil interés, os sacrificarán con 
la misma frescura que han abandonado á sus 

propios padres. 
<¿ Creéis que al atravesar inmensos mares, 

exponerse al hambre, á la desnudez, á los _pe­
ligros de la vida inseparables de la navega~1ón, 
lo han emprendido por venir á haceros fehces? 
Os engañáis, americanos. ¿ Abrazarían ellos 
ese cúmulo de trabajos por hacer dichosos á 
unos hombres que no conocen? El móvil de 
todas esas fatigas no es sino su sórdida ava­
ricia; ellos no han venido sino por despojarnos 
de nuestros bienes, por quitarnos nuestras tie­
rras, por tenernos siempre avasallados bajo 

sus pies. 
«Rompamos, americanos, estos lazos de ig-

nominia con que nos han tenido ligados tanto 
tiempo; para conseguirlo, no necesitamos si­
no unirnos. Si nosotros no peleamos contra 
nosotros mismos, la guerra está concluida, y 
nuestros derechos á salvo. Unámonos, pues, 
todos los que hemos nacido en este dichoso 
suelo; veamos desde hoy como extranjeros y 
enemigos de nuestras prerrogativas á todos los 
que no son americanos. 

«Establezcamos un congreso que se com-
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~nga de representantes de todas las ciudades 
vil!as y lu~ares de este reino, que, teniendo po~ 
º?Jeto ~nncipal mantener nuestra Santa Reli­
gión, dicte ~eyes suaves, benéficas y acomoda­
das á las circunstancias de este pueblo; ellos 
entonces gobernarán con la dulzura de padres 
nos tratarán como á sus hermanos, desterrará~ 
la pobreza, moderando la devastación del rei­
no y la ext~cción de su dinero, fomentarán las 
artes, s~ av1~ará la industria, haremos uso libre 
de las nquís1mas producciones de nuestros fe­
races países, y á la vuelta de pocos años dis­
frutarán sus habitantes de todas las delicias 
que el Soberano Autor de la naturaleza ha de­
rramado sobre este vasto continente.> 

<NoTA.-Entre las resmas de proclamas que 
n_os han venido de la Península desde la irrup­
ción _en ella de los franceses, no se leerá una 
cuartilla de papel que contenga, ni aun indica­
da, excomunión de algún Prelado de aquellas 
~artes contra los que abrazasen la causa de 
.:Pe_ Botellas, sin que nadie dude que sus 

e1~rc_1to~ y constitución venían á destruir el 
cnst1amsmo en España.> 

__ <_Valladolid, Diciembre I 5 de I 8 I o.> ( r) 

dt [,~,,] .,~;Coltdcci61~ de doc111nc11tos para la l1istoria de la 1/Utrra 
u, tri e11c1a de /,/1. . · f 

valos Mé . 8 .uco, ormada por J. E. Hern4ndez y Dt-
docu~ent:•:~•: 7167-1882. Tomo I, documento n6m. 54, Y tomo U, 
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* * * 

El primer órgano que tuvo la Revoluc~ón 
fué, probablemente, El Despertador Anter!ca­
no, que fundó en Guadalajara don Francisco 
Severo Maldonado, de T epic, doctor en Teo­
logía y Cánones, talento penetrante y diáfano, 
dialéctico elocuente y bizarro. El carácter per­
judicaba mucho á Maldonado: era e~cesiva­
mente extravaga1tte y de 1ma arrogancia y pre­
smzción ina1tditas (Mora, JI.léxico y sus rev~ltt­
ciones). Era, tal vez, un degenerado_ superior. 

El Despertador Americano tuvo vida efime­
ra: cinco números se publicaron sol~mente. 
En el inicial, el ilustrado hijo de Tep1c da á 
la estampa la primera proclama verd~~era­
mente literaria de la revolución. La dmge á 
todos los habitantes de América. Está escrita 
con gran verbosidad y ardimiento: . 

<¡Nobles americanos! ¡Virtuosos criollos, 
celebrados de cuantos os conocen á fondo por 
la dulzura de vuestro carácter moral Y por 
vuestra religión acendrada! Despertad al ~uido 
de las cadenas que arrastrais ha tres siglos; 
abrid los ojos á vuestros verdaderos intereses, 
no os acobarden los sacrificios y privaciones 
que forzosamente acarrea toda revolución en 
su principio; volad al campo del honor; cub_rlos 
de gloria bajo la conduda del nuevo Was~m~­
ton que nos ha suscitado el cielo en su misen-
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cordia, de esa alma grande, llena de sabiduría 
y de bondad, que tiene encantados nuestros 
c?razones con el admirable conjunto de sus 
Virtudes populares y republicanas. Coronaos 
de nuevos laureles, acabando de destrozar al 
e~e~igo ó forzándole á adoptar nuestros de-
s1gmos saludables y patrióticos ........ . 
. <iHermanos errantes! ¡Compatriotas sedu­

cidos! No fomentéis una irrupción de los espa­
?oles afrancesados en vuestra Patria, que la 
mundarfan de todos los horrores del vandalis­
mo y de la irreligión: los mismos europeos que 
e~tre nosotros habitan, por sus enlaces de todo 
genero con los renegados, favorecen abierta­
mente esta irrupción y aspiran á ella con des­
caro ~a.ateniendo al reino indefenso. 1 Ciegos! 
ª! resistirá nuestros hermanos libertadores, re­
s1stfs á vuestro propio bien: os remacháis vos- , 
otros mismos la cadena de la servidumbre ... > 
. .. . .................. .. . 

Dos meses después de edit~~ · Et.De~p~;,~~ 
dor Ame1-z'cano, en Mayo de 181 I, el Doctor 
!"1aldonado se separó del Cura Hidalgo, pidió 
indulto, que le fué concedido, y comenzó á re­
dactar un semanario, Et Telégrafo de Guada­
lax~ra, en defensa de la causa realista. El len­
g~aJe ~ue usó en esta publicación es de una 
vi~lencia Y de una virulencia inusitadas. Su 
pnmer artículo, titulado Dúcurso á los habi­
tantes de América, comienza así: 

<Americanos: Libres ya de las cadenas de 
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la violencia que nos impuso el apóstat~ más ra­
paz y sanguinario que jamás se ha visto, pue­
de nuestra pluma en lo sucesivo ~er ~l. órgano 
de la verdad é intérprete de la 1ust1c1~ agra-

. d . Y" podemos hablaros en la efusión de v1a a, " 
nuestro corazón, y descubriros nuestros má.s 
íntimos y verdaderos sentimientos. En esta 
época venturosa, en que los ejércitos_ del Rey 
triunfan por todas partes, en. q~e la insurrec­
ción declina con rapidez, convtrtiéndose, como 
lo previeron los sensatos, en unas meras cu~­
drillas de bandoleros, y en que podemos res~i­
rar de los horrores de ocho me~es' es preciso 
aprovechar momentos tan prec10:os, y levan­
tar con fuerza la voz para desenganar á los pue­
blos miserablemente seducidos ~ue corren pre­
cipitados á su ruina y la del remo entero. Ya 
hasta aqui hay materia de llanto p_ara todo el 
siglo. ¿ Qué corazón sensibl~, no digo á la voz 
del Evangelio, sino á los gntos de la_ naturale­
za' podrá recordar sin dolor lo acaecido. en es~ 
te periodo de tribulación? Tended la vtsta, si 
tenéis valor para hacerlo, sin experimentar las 
convulsiones del espanto, mirad todos los paí­
ses invadidos por los enemigos de _nuestro so-
. . Qué descubrís sino los recientes y de-s1ego. t . 

plorables estragos que han arrastrado consigo 
la anarqufa, la confusión y el de~orden, ro­
bos, saqueos, depredaciones, ases1?a~os, fru­
tos aciagos y amargos de la proscn~c•ó~ ~ás 
atroz y más injusta que el rencor, la irrehg1ón, 
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la ignorancia y la barbarie fulminaron contra 
mill~res de inocentes, unidos con nosotros por 
medio de los lazos más estrechos de la religión, 
la naturaleza y la política?> 

Hay, en todo el discurso, un tono vencrativo 
y colérico, que deja sospechar alguna r:ncilla 
personal entre don Miguel Hidalgo y Costilla 
y don Francisco Severo Maldonado. ¿ Cuál 
f~é ésta? ¿ Qué viento de pasión hizo girar ha­
cia rumbo contrario las energías del cura de 
Mascota? Hidalgo es insultado, denigrado, 
m~ldecido, por su voluble correligionario, 
quien le llama t'tifame y descarado sibarita, 
Sardanápalo st.'n honor y sin pudor, hidra abo· 
mi:nable que el Infierno ha abortado. 

La cólera ciega á Maldonado, y, ya ciego, 
lo empuja al insulto, á la ofensa, á la calumnia. 
Sus desahogos, en fuerza de querer ser vene­
nosos, llegan algunas veces á la puerilidad. 
Mas cuando logra serenarse este escritor im­
petuoso, expresa su pensamiento con mucho 
vigor, con mucha belleza, en períodos armó­
nicos y sólidamente trabados, en cláusulas de 
majestuosa y numerosa oratoria: 

<Exalte Clavijero cuanto quiera la ilustración 
Y conocimientos de los antiguos mexicanos¡ llé­
n~se en hora buena de la admiración y entu­
siasmo que justamente excita en el inteligen­
te todo el artificio de la Rueda Astronómica 
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cuya ex~ct1tud prueba que ninguno de los pue-
blos antiguos supo arreglar mejor su Calenda-
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rio; pondere sus descubrimientos sobre la efi­
cacia y virtudes de muchas plantas para cura­
ción de las dolencias humanas; alabe, en fin, 
con todo encarecimiento, el primor y destreza 
con que fabricaban algunos tejidos de algodón, 
de pluma y del pelo fino de ciertos animales, 
su habilidad para fundiciones de metales, y pa­
ra el corte y labores de las piedras más duras. 
Pero el filósofo, el observador sabio é impar­
cial de los hombres, sólo tendrá por ilustrados 
á los mexicanos de aquel tiempo, comparán­
dolos con sus coetáneos los salvajes de las Is-
las y de Tierra firme. 

<No tenian noción alguna de las ciencias, ca-
redan de las artes liberales, y era muy imper­
fecto el estado en que poseian algunas de las 
mecánicas. Su escritura, reducida al embarazo 
y dificil mecanismo de los emblemas ó jero­
glificos, no era apropósito para hacer grandes 
progresos. Sus telas de algodón eran admira­
bles, es verdad, por la finura é igualdad del hi­
lado, por la viveza y duración del colorido, y 
por la belleza y primor de los matices; pero, no 
teniendo más instrumentos ni utensilios que el 
malacate y el zozopa:xtle, y careciendo de tornos 
y telares, todos estos tejidos e:xigian un dispen­
dio considerable de tiempo y una paciencia in­
finita, de que sólo es capaz el carácter flemático 
del indio. La agricultura, la primera y más 
esencial de las artes, la verdadera fuente del 
sustento, propagación y multiplicación de nues-

CIII 

tra_ especie, apenas había salido de la infancia. 
Privados enteramente de toda clase d h . e erra-
m1e?~ª~, y de los animales que son de tanto 
aux1ho en los ramos más impo t t d 1 . r an es e culti-
v_o, no podfan sacar de la tierra la mitad de las 
riquezas que ahora rinde con el t b . . ra a10 com-
bmado de hombres y animales S h • us cosec as 
por más ~bundantes que fuesen, no eran bas: 
tantes á hbr~rlos de los horrores del hambre 
que los aque1aba con frecuencia, precisándolos 
no pocas vtces, á devorar los más inmundos ' 
asquerosos ~eptiles. Y 

<Asi es q1e, excepto México y algunas otras 
comarcas, t~do el vasto continente no presen­
taba al esp~t~dor más que campos despobla­
dos, chozas miserables, indios macilentos 

<Pero llegm los españoles á las costas de N ue­
va ~~paña, tonducidos por una particular dis-
pos1c16n de a providencia y tod . l , o comienza 
uego á cobré!' nueva vida y nuevo aspecto. Los 

conductores le la verdadera libertad y reli "ó 

lo f~er~n ~anbién ~e. las Ciencias y las A~~e:: 
Sf, m~os mg.atos e mjustos; los españoles es­
tablec1er~n d~de luego entre vosotros escue­
l~s g~atuitas ce primeras letras, para que apren­
~ése1s á leery escribir. Ellos fundaron cole­f ºs en .qu_e os instruyéseis en todo género 
e conoc1m1ert:os científicos. Ellos os comuni­

caro~, entre eros, los de la Mineralogfa Doc1·-
mást1ca Q f · . . 

1 

' . u mea, Metalurgia, ciencias im-
portantis1mas cual otra alguna . , y sm cuyo 
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auxilio permanecerían aún sepultados en el se­
no de la tierra los inmensos tesoros que antes 
poseiais inútilmente y que la naturaleza dep~­
sitó en vuestros opulentisimos cerros. Ellos hi­
cieron florecer en vuestro suelo la Agricultura, 
la Industria y el Comercio. Ellos se trajeron 
de la España los ganados caballar, va.cuno, la­
nar y de cerda, absolutamente de~onocidos 
en las Américas, y que os han serndo de un 
socorro incomparable para vuestro alimento, 
vestido y penosas faenas de la labranza. ~llos 
trajeron consigo y os participaro1 semillas 
apreciables, capaces de reemplazar a falta 6 es­
casez del mafz, ensanchando inciefblemente 
todos los ramos del cultivo, ceñidc antes á la 
siembra y colección de este grano. A tamaños 
y tan inapreciables bienes han pmsto l?s es­
pañoles el sello, manteniéndoos poi trescientos 
años en el regazo y dulzuras de la nás profun-

da paz.> (1) 
Aquf, el punto de vista es fals>, porque la 

mayor parte de esos primores no µsó de la ca­
tegoría de ley escrita ni fué debickmene lleva­
da á la práctica; pero Maldonadc supo dar á 
su reproche un emocionante aceno de persua­
sión. Eso procura ser cuando lo djan sus arre­
batos iracundos: un persuasivo,que trata de 
salvar la razón y ponerla por enema del bullir 
hervoroso de sus pasiones. Su tale1to, muy bien 
cultivado, le permitía envolver ei ropajes bri-

(x] El Tcllgrafo de Guadalaxara, 19 de >lio de 1811. 
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llantes sus paradojas y sofismas, y dar correc­
ta forma de argumentación á sus odios y ren­
cores. 

¿ Hay en la actitud, de furibundo realista, de 
Maldonado, un fondo de venalidad ó de miedo? 
Posiblemente, don José de la Cruz, domina­
d?r del tipo oriental en Guadalajara, prote­
gió y sostuvo, forzó tal vez, esa actitud del Cu­
r~ de Mascota. Los biógrafos de éste, que es, 
sm duda, un personaje importante en el perío­
do revolucionario, tienen poco que decir de 
cuanto se refiere á la vida de Maldonado. Fué 
ella probablemente inquieta sólo de pensamien­
to. Sus turbulencias eran mentales. En los es­
critos que de Maldonado quedan, se percibe la 
potencia de un cerebro infatigable para elabo­
rar el concepto. Se sorprende al teorizante. 
Antes que el Dr. don José Maria Luis Mora, 
comenzó don Francisco Severo á ser sociólogo. 
Y sus teorías, más ó menos utópicas, tuvieron, 
con frecuencia, apoyo en datos estadfsticos y 
en preceptos de economfa política, ciencia que 
fué él de los primeros en nombrar y conocer 
en Nueva España. Fantasea mucho, y en casi 
todo lo q_ue escribe hay repentinos relampa­
gueos de iluso. No por ello deja de ser un pen­
sador de cierta profundidad, que atavía con do­
?osura sus ideas, y que, cuando asf lo desea, 
Juega aparatosamente con la falacia. Soñó, en 
la madurez de su vida, con un proyecto de re­
generación social, en el que se declara enemi-
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go del Ejército. En algunas observaciones se 
adelantó á su época. A veces, su talento se per­
dia en la metaffsica de un defsmo de estilo si­
g-to XVIJl Copio aqui uno de los rasgos ~e 
su extravagancia, contado por uno de sus bió-

grafos: 

<La dedicatoria que nuestro compatriota pu­
so al frente de su última obra, titulada E/, 

triu11f o de la especie /iumana, y escrita con el 
objeto de persuadir de las vent~jas _del estable­
cimiento de la escala de comumcac1ones y cen­
tros agr!colas, industriales y mercantiles, ~n 
que pensaba, y que quiso realizar por si mi~­
mo, da una idea de la energfa de los senti­
mientos filantrópicos que animaban á Maldo­
nado no menos que de la confianza con que 
espe;aba la realización de sus proyectos. Dice 
asi: Al Rey-De la naturaleza,-Al Vice­
Dios- De la tierra,-A la obra maestra-De la 
Bondad, Sabidurla y Omnipotencia-Del Ser 
Supremo:-Al hombre.-A la U niversalida~ de 
las Naciones-Esparcidas por la superficie­
-De la pequeña esferoide-En que gravita­
mos.-Al género humano-Envilecido y degra­
dado-Por el despotismo y la miseria-Bajo el 
nivel y condición del bruto, - Para ~u pront_a Y 
completa reparación,-Y para la indefectible 
y rápida-Conquista-De todos sus dere­
chos-Naturales é imprescriptibles, - Ofrece, 
dedica y consagra-Esta irresistible y pode-
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rosa palanca-Su más activo y fiel represen­
tante.-El Cosmopolita.> (1) 

Cuando la Independencia fué un hecho, el 
Doctor Maldonado reapareció como partida­
rio de ella. En 1821, perteneció á la Soberana 
Junta Provisional Gubernativa, en calidad de 
vocal. Alcanzó larga vida, amargada en los 
últimos años por una incurable ceguera. 

* * * 

El segundo periódico revolucionario fué Et 
Ilustrador Nacional. Apareció hacia 181 2, co­
mo órgano de la famosa Junta de Zitácuaro, al 
frente de la cual estaba el General don Igna­
cio Rayón, unos de los lnsurg-entes más cons­
tantes, más fieles, más decididos. En Sulte­
pec, un criollo de admirable vigor moral, de 
comprensión profunda, rápido en la decisión 
caprichoso y violento en el carácter, de mu; 
educado ingenio, el Doctor don José María 
Cos, fundó este periódico, sin recursos, sin 
elementos, construyendo con sus propias ma­
nos una imprenta, labrando en trozos de ma­
dera unos caracteres, usando de una mezcla 
de aceite y de añil como de tinta, poniendo no 
sólo su inteligencia y su sabiduría al servicio 
de la causa, sino también su inventiva, su 

(1 ) Diccionario de /1istoria y 11eog1·ofla, México, 1853•1856, 
articulo Jllaldo11ado. 
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trabajo mecánico, su impulso muscular, su 
industriosa habilidad. 

El Doctor Cos era todo vivacidad, ardimien­
to y fe. Un ansia de figurar, de ser el prime­
ro, de tener mando, de llegar al dominio y á 
la obediencia por la razón, de poner orden, 
cálculo y medida en el desordenado tumulto 
revolucionario, embargó constantemente su 
existencia polftica. Comoá hombre de acción y 
y de pasión, nunca lo abandonó el i mpetu; pe­
ro no era éste ciego ni desatentado, como el 
de otros de sus compañeros, sino, por el con­
trario, casi siempre engendrado en el racioci­
nio y en el cálculo. 

Toda su vida anterior á la revolución lo abo­
naba. Habla sido maestro de retórica y lati­
nidad; de filosoffa y de teología. El Obispado 
de Guadalajara y la Intendencia de Zacatecas 
le habían dado comisiones delicadas y honori­
ficas. Su espíritu se había disciplinado en el 
estudio y en la cátedra. 

De ahi que sus proclamas tengan un acento 
de conciliación, un aire de convicción y de re­
flexión. La que escribió en Pátzcuaro el 2 I de 
Octubre de 1814 asilo demuestra: 

<Españoles habitantes de América: Habien­
do variado la constitución de nuestro suelo, así 
por los sucesos inopinados de la Europa como 
por nuestra organización interior, deben tam­
bién variar nuestros sentimientos, nuestras 
operaciones y lenguaje. Las voces crueles, 
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b:irbaras é impoliticas de un pueblo arrebata­
do, que clamó en los primeros transportes de 
su conmoción i Mueran los gachupines/ exa­
cerbaron vuestros ánimos, y la poca fé, con 
q~e d~bía contarse, de una plebe agitada, sin 
d1re~c1ón y sin sistema, puede disculpar el des­
precio con que habéis recibido por una y otra 
v~z nues~ras amigables propuestas. Hoy la na­
ción, casi toda, está sujeta á cierta forma de 
gobierno, que sabe respetar los derechos de la 
fé pú_blica y el idioma de la urbanidad; que os 
convida á formar una masa común de ciudada­
nos iguales, y os propone sincera y francamen­
te la paz por tercera vez. La experiencia funes­
ta de cuatro años de guerra nos ha convencido 
plenamente de que, si no tenemos los unos y los 
otros una fuerza bastante para dominarnos en 
breve, no nos faltan arbitrios para mantener 
nues_tra lid destructora, hostilizamos y con­
sumirnos sordamente. Hagamos, pues, un es­
fuer~o sobre nuestro propio er.tusiasmo, y des­
preciando las ilusiones ridículas del fanatismo 
! la mania de querer grabar en el pueblo rudo 
idea~ quiméricas de la prosperidad de España, 
perd1da ya para siempre, pensemos seriamen­
te en volvernos la paz y la felicidad á que unos 
Y otros aspiramos. 

~Uníos á nosotros. Este es el desenlace más 
fácil que puede tener la acción en que nos ve­
I?ºs empeñados antes que las relaciones exte­
nores constituyan á esta nación inculta en el 


